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Sexto Domingo después de Epifanía 

Febrero 12, 2023 

RCL Año A 

Deuteronomio 30:15–20; Salmo 119:1–8;1  

Corintios 3:1–9;  San Mateo 5:21–37 

“Pero yo les digo”. 

Por:  El Revdo. Padre Fabian Villalobos 

 

En continuidad con las bienaventuranzas del quinto capítulo de San Mateo y 

después de leer y reflexionar que somos sal y luz del mundo, hoy el texto 

propuesto de la liturgia se concentra en nuestras relaciones personales y 

comunitarias. La forma en que Jesús introduce su nueva visión e interpretación 

de la ley garantiza el pleno cumplimiento de la ley que da frutos. Jesús 

demuestra que no quiere acabar con la ley de Moisés ni disminuir su valor, el 

ofrece una nueva y refrescante comprensión de esta. 

“Ustedes han oído que a sus antepasados se les dijo… Pero yo os digo” es una 

frase que escuchamos hoy en diferentes momentos, sobre una variedad de 

temas. Esta nueva forma de cumplir la ley trae el exceso de justicia que se 
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necesita para entrar en el Reino de los Cielos. (Mt 5,20). Seguimos luchando con 

la obediencia a los mandamientos como principio fundamental de nuestra vida 

cristiana, esta lucha trae consigo una pregunta: ¿estamos trabajando para estar 

dentro o fuera del cielo? ¿Es suficiente ser guardián y observador de la ley? ¿O 

como Cristianos necesitamos ser superiores al comportamiento humano 

promedio? Por supuesto, la respuesta es sí, si queremos entrar en el Reino de 

los Cielos, nuestra justicia debe superar la de los Escribas y Fariseos. 

“Pero yo les digo” desde la perspectiva de Jesús es la forma en que cumple la ley 

en primera persona y da testimonio de su obediencia. El Hijo sabe agradar y 

siendo obediente al Padre, Jesús quiere que todos los hijos de Dios participen 

del cielo, por eso eleva los estandartes y profundiza en el cumplimiento de la 

ley. Al afirmar que ha venido a cumplir la ley (Mt 5,17), Jesús prueba que, como 

Hijo de Dios, es el Autor y Dador de la ley, como dice Dietrich Bonhoeffer: “Sólo 

aquellos que entienden la ley como palabra de Cristo están en condiciones de 

cumplirlo. Sólo conociendo a Cristo como Dador y Cumplidor de la ley podemos 

alcanzar el verdadero conocimiento de la ley”. 

“Ustedes han oído que a sus antepasados se les dijo: “No mates… “Pero yo les 

digo”. La ley desde la perspectiva de Jesús es más amplia del asesinato, se trata 

de enojarse, insultar o llamar tonto a un hermano o hermana. Al mencionar 
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esto, Jesús incluye que se requiere más que no matar a los demás. Hay formas 

astutas de matar a una persona, en la forma en que tratamos y nos relacionamos 

con los demás sin respeto ni compasión por ellos. Jesús está elevando el 

estándar promedio de justicia cuando dice que, cuando mostramos ira, insulto 

o desprecio hacia los demás, los estamos matando. Entonces, las llagas sociales 

como el racismo, la discriminación, el machismo, la violencia, etc. son extremos, 

acumulación y expresiones del comportamiento equivocado. Sin embargo, por 

esta nueva interpretación de la ley por parte de Jesús de alguna manera, 

estamos llamados a reconocer que fácilmente podemos convertirnos en 

asesinos y homicidas de los demás. 

Siguiendo con la idea de la integridad de la persona, Jesús eleva también el 

estándar de las prácticas religiosas, pidiendo la reconciliación con los demás 

antes del culto. “Ve primero a ponerte en paz con tu hermano. Entonces podrás 

volver al altar y presentar tu ofrenda”. De esta manera Jesús está refrescando 

la noción que encontramos en el Antiguo Testamento donde la justicia es cuidar 

y respetar al otro, siendo este el culto que Dios prefiere, más que rituales vacíos, 

el culto requiere el reconocimiento de la imagen de Dios en el otro. La 

verdadera justicia es la reconciliación, y siendo reconciliadores en un mundo 

quebrantado donde el orgullo, la envidia, la venganza parecen abundar, como 
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Cristianos nuestro papel es tener un comportamiento más alto, como el de 

Jesús, el reconciliador de toda la humanidad. 

Después de la sacralidad de la vida humana, Jesús continúa enseñando sobre 

las relaciones humanas. El cumplimiento de la ley sobre la vida matrimonial 

donde el adulterio y el divorcio son una desviación del plan original de Dios. En 

el caso del adulterio es más que el cuerpo,  Jesús habla del adulterio del corazón, 

los deseos del corazón. Hoy, cuando escuchamos sobre las relaciones en línea y 

las adicciones virtuales, es posible entender que Jesús, al elevar el estándar de 

justicia, está abogando por que los Cristianos tengan un corazón sincero, no 

dividido sino lleno para el esposo o la esposa. 

La última parte de las enseñanzas de Jesús tiene que ver con el cumplimiento 

de los votos humanos y la veracidad de la palabra humana. Hoy llenamos 

contratos, firmamos papeles, usamos testigos y hacemos negocios solo a través 

de papeleo y documentos donde es posible verificar y rendir cuentas. Y aun con 

todo eso muchas veces la gente falta para cumplir votos y obligaciones. Jesús al 

elevar el estándar de justicia para nuestra relación con Dios, en pareja y con los 

demás requiere ser íntegros, honestos y confiables. “Baste con decir claramente 

“sí” o “no”. Pues lo que se aparta de esto, es malo .” Esta es una orden y una 

advertencia, nuestra falta de compromiso nos convierte en engañadores y 
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mentirosos. Los fieles creyentes se esfuerzan por ser como Dios, que se 

compromete y obedece aunque esto requiera ofrecer a su Hijo en la Cruz. 

Al ser testigos de la obediencia de Jesús en la cruz, asumamos con valentía la 

nueva interpretación de la ley, sabiendo que a medida que nos comprometemos 

a guardar los mandamientos, somos transformados y llenos de la justicia 

superior, necesaria para entrar en el Reino de los Cielos. Amén. 


